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1. Principio del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 
2. Como está escrito en Isaías el profeta: He aquí yo 
envío mi mensajero delante de tu faz, el cual preparará tu 
camino delante de ti. 
3. Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino 
del Señor; enderezad sus sendas. 
4. Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el 
bautismo de arrepentimiento para perdón de pecados. 
5. Y salían a él toda la provincia de Judea, y todos los de 
Jerusalén; y eran bautizados por él en el río Jordán, 
confesando sus pecados. 
6. Y Juan estaba vestido de pelo de camello, y tenía un 
cinto de cuero alrededor de sus lomos; y comía langostas y 
miel silvestre. 
7. Y predicaba, diciendo: Viene tras mí el que es más 
poderoso que yo, a quien no hoy digno de desatar encorvado 
la correa de su calzado. 
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8. Yo a la verdad os he bautizado con agua; pero él os 
bautizará con Espíritu Santo. 
9. Aconteció en aquellos días, que Jesús vino de 
Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. 
10. Y luego, cuando subía del agua, vio abrirse los cielos, 
y al Espíritu como paloma que descendía sobre él. 
11. Y vino una voz de los cielos que decía: Tú eres mi 
Hijo amado; en ti tengo complacencia. 
12. Y luego el Espíritu le impulsó al desierto. 
13. Y estuvo allí en el desierto cuarenta días, y era 
tentado por Satanás, y estaba con las fieras; y los ángeles les 
servían. 
14. Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a 
Galilea predicando el evangelio del reino de Dios, 
15. Diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de 
Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio. 
16. Andando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a 
Andrés su hermano, que echaban la red en el mar; porque 
eran pescadores. 
17. Y les dijo Jesús: Venid en pos de mí, y haré que seáis 
pescadores de hombres. 
18. Y dejando luego sus redes, le siguieron. 
19. Pasando de allí un poco más adelante, vio a Jacobo 
hijo de Zebedeo, y a Juan su hermano, también ellos en la 
barca, que remendaban las redes. 
20. Y luego los llamó; y dejando a su padre Zebedeo en 
la barca con los jornaleros, le siguieron. 



 
21. Y entraron en Capernaum; y los días de reposo, 
entrando en la sinagoga, enseñaba. 
22. Y se admiraban de su doctrina; porque les enseñaba 
como quien tiene autoridad, y no como los escribas. 
23. Pero había en la sinagoga de ellos un hombre con 
espíritu inmundo, que dio voces,  
24. Diciendo: ¡Ah! ¿qué tienes con nosotros, Jesús 
nazareno? ¿Has venido para destruirnos? Sé quién eres, el 
Santo de Dios. 
25. Pero Jesús  le reprendió, diciendo: ¡Cállate, y sal de 
él! 
26. Y el espíritu inmundo, sacudiéndole con violencia, y 
clamando a gran voz, salió de él. 
27. Y todos se asombraron, de tal manera que discutían 
entre sí, diciendo: ¿Qué es esto? ¿Qué nueva doctrina es esta, 
que con autoridad manda aun a los espíritus inmundos, y le 
obedecen? 
28. Y muy pronto se difundió su fama por toda la 
provincia alrededor de Galilea. 

INTRODUCCIÓN: 
Ya desde el comienzo de esta serie de sermones sobre el 

libro de San Marcos, les decía cuán importante es la 
predicación y enseñanza del Evangelio de Jesucristo, Hijo de 
Dios. Mas esa responsabilidad Dios la ha puesto en los 
hombros de los hombres, para que sea transmitida a la 
manera de los profetas. Dándole una responsabilidad al 
hombre como maestros de la Palabra a las siguientes 



 
generaciones, y todo esto en función a la fe que tiene cada 
persona y generación. 

¿Cómo se cuida la integridad, la fidelidad, la veracidad 
del evangelio de Jesucristo que es predicado por cada 
mensajero? Es una cuestión que se enseña, se aprende, se 
perfecciona y también se gana. Mas por encima de todo está 
la obra del Espíritu Santo quien obra como el Espíritu de 
Verdad en la persona quien realmente cree y anhela. Pues se 
debe verificar el amor de cada persona hacia Jehová Dios: 
Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así 
clama por ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, 
del Dios vivo; ¿cuándo vendré, y me presentaré delante de 
Dios? Fueron mis lágrimas mi pan de día y de noche, mientras 
me dicen todos los días: ¿Dónde está tu Dios? Me acuerdo de 
estas cosas, y derramo mi alma dentro de mí; de cómo yo fui 
con la multitud, y la conduje hasta la casa de Dios, entre voces 
de alegría y de alabanza del pueblo en fiesta (Salmo 42:1-4) 

Por tanto, Dios siempre tiene a personas que enseñan y 
transmiten el evangelio de Jesucristo para cada tiempo y 
generación. 

Mas nuestro deseo es que siempre tengamos BUENOS 
maestros y predicadores, más aún BUENOS SACERDOTES 
FAMILIARES. En la Biblia vemos varios ejemplos de profetas 
que han sido grandes y excelentes maestros, pero también 
tenemos los ejemplos y las consecuencias de los malos. 

Lo único seguro es que cada generación deberá afrontar 
con la realidad de los mensajeros del Evangelio de Jesucristo. 
Y esforzarse en formar a buenos maestros y predicadores 



 
para futuras generaciones que instruyan a los cabezas de las 
familias es primordial, pues en la historia de Israel, vemos 
cómo el levantamiento de un buen y gran líder está 
relacionado a un buen sacerdote. ¿Cuánto será para un hijo 
un buen padre que enseña y muestra la Palabra vivida? 

Es natural que por diferentes motivos se ha exaltado la 
figura del mensajero del Evangelio de Jesucristo en una forma 
“más” o “menos” importante en la iglesia de Dios. En algunos 
casos se ha dado poderes extraordinarios más allá de lo 
permitido, y en otros se han degradado más de lo que debe 
ser. Los mismos “pastores” por utilizar una terminología 
actual, se han encargado de elevar la figura del “pastor de 
ovejas”, del “siervo de Dios”, según el entendimiento bíblico y 
las preferencias personales. Evidentemente que existen 
personas quienes fueron llamados especialmente para ser “el 
pastor de las ovejas del Señor Jesús”, también saben ustedes 
que muchos se han aprovechado en demasía de esta realidad. 

Pero hay que recalcar que la estructura de la instrucción 
de la Biblia recae principalmente en la responsabilidad de los 
padres de familia. Y es un gran vicio que existe actualmente 
en los hombres e iglesias, porque las familias delegan la 
enseñanza del evangelio a la escuela dominical, institución 
ésta que no figura en los planes de la Biblia, más sí la familia 
como la institución de enseñanza personalizada. 

Mas estos excesos existen principalmente por algunas 
causas principales: la ignorancia, la falta de formación de los 
padres en la Palabra como sacerdotes, la estructura y 



 
tradición de la iglesia actual y la impotencia personal de las 
ovejas, la falta de una enseñanza ordenada. 

Porque el conocimiento de Dios no es un mérito ni un 
don exclusivo de un grupo de personas, sino un bien y 
derecho generalizado de todos los hijos de Dios, además es 
una RESPONSABILIDAD PRIMARIA DEL PADRE Y DE LA 
MADRE. Dice la Biblia: Guarda, hijo mío, el mandamiento de 
tu padre, y no dejes la enseñanza de tu madre; átalos siempre 
en tu corazón, enlázalos a tu cuello. Te guiarán cuando andes; 
cuando duermas te guardarán; hablarán contigo cuando 
despiertes. Porque el mandamiento es lámpara, y la 
enseñanza es luz, y camino de vida las reprensiones que te 
instruyen, para que te guarden de la mala mujer, de la 
blandura de la lengua de la mujer extraña (Proverbios 6:20-
24).  

Que por determinadas situaciones y por causa de 
responsabilidades algunos sean los pastores de la iglesia pero 
TODOS en concreto somos los “pastores de nuestras almas” y 
los “sacerdotes de la familia”. 

Pero hay que decirlo claramente: no faltan aquellos 
pastores quienes consideran y piensan que es “una 
profesión”, “un medio de vida”; también están aquellos que 
se han extraviado de su primer llamado, aquellos quienes se 
han desviado de la verdadera intención, aquellos que buscan 
la gloria personal, aquellos quienes son ineptos, los 
incapaces, los inútiles. También aquellos que no deberían ser. 
Los frutos directos de estas faltas son todas las ovejas que se 
alimentan y ven los ejemplos de estas personas. 



 
Mas volvamos al cauce normal. 
Siempre digo y yo lo sé por experiencia propia que una 

de las mayores bendiciones que puede recibir un creyente en 
su vida es encontrarse y ser pastoreado por un buen pastor 
de la iglesia local, quien enseñe y haga desarrollar a la oveja 
en toda la imagen y semejanza de Cristo Jesús. 

Así mismo, la mayor bendición que un padre puede dar a 
su hijo es siendo él mismo un excelente y temeroso sacerdote 
familiar. 

Ahora, ¿Nunca se han preguntado ustedes? ¿Qué 
atractivo existe en ser PESCADOR DE HOMBRES? ¿Qué cosas 
especiales existen y reciben una persona para ser pescador 
de hombres? ¿Qué debes esperar como el sacerdote familiar? 

Por eso verán cómo Jesús tiene especial cuidado en la 
predicación del Evangelio y en la formación de discípulos. 

HARÉ QUE SEÁIS PESCADOR DE HOMBRES 
Hoy vamos a enfocar principalmente en la figura del 

“Pescador de hombres familiar”. Quien realmente no difiere 
demasiado a un pastor de la iglesia. Es más, requiere de un 
mayor compromiso y sí implica la vida de su familia. 

Por eso, es muy diferente que ustedes escuchen mi 
predicación siendo ovejas de la congregación, a que ustedes 
escuchen y aprendan como sacerdotes familiares, pues lo que 
les enseño lo tienen que aprender correctamente, creer en 
esas palabras, vivirlo y enseñarlo a su vez a sus hijos. Si 
ustedes saben es beneficioso para su hijo, pero si no sabes 
sus hijos quedarán hambrientos y expuestos al mundo. 



 
Realmente no es una decisión fácil, más aún cuando 

deben vivir y conducir su familia para vivir dentro de las leyes 
de Dios. Se requerirá de grandes decisiones, ejemplos firmes 
y claros de Dios en sus vidas para que sus hijos lo vean e 
imiten. 

Y en algún momento de su vida pensarán en el camino 
que han decidido, así como el pastor de la iglesia piensa en 
estas cosas: ¿cómo viviré? ¿quién me ayudará? ¿cómo 
sustentaré a mi familia? Es que uno se despierta y comienza a 
mirar todo, analizar todo y no faltan los momentos de 
debilidad. Los padres de familia, como el sacerdote de su 
mujer e hijos, debe tener respuestas claras. 

“Venid en pos de mí” puede ser un momento muy 
especial, un llamado muy fuerte, convincente y poderoso que 
no te permite hacer otra cosa hasta que dejes todo. Mas 
siempre viene al menos por un tiempo esas preguntas: ¿me 
proveerá Dios a tiempo? Sí, parecen preocupaciones 
demasiadas humanas, pero sí, sobrevienen. Tal es así que la 
primera tentación que recibió Jesús fue justamente acerca del 
pan, del hambre inmediata, de la preocupación de cada día. 

Por eso, rápidamente las personas deben encontrar las 
razones y la ganancia suficiente para que sea pescador de 
hombres. 

¿Qué reciben las personas quienes se hacen pescador de 
hombres? 

O ¿qué deberían recibir aquellos quienes se hacen 
pescador de hombres? Pues sabemos de los errores, de los 
excesos que cometen. 



 
Y justamente la preocupación por el futuro y la ganancia 

que tendrán son aspectos de las preguntas que surgen de los 
discípulos. Si los discípulos de Jesús se discutían para ver 
quién sería el mayor o menor, o qué bendiciones recibirían 
por haber seguido a Jesús dejándo todo: 

o Entonces Pedro comenzó a decirle: He aquí, 
nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos seguido. 
Respondió Jesús y dijo: De cierto os digo que no hay 
ninguno que haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, 
o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por causa de 
mí y del evangelio, que no reciba cien veces más ahora 
en este tiempo; casas, hermanos, hermanas, madres, 
hijos, y tierras, con persecuciones; y en el siglo venidero 
la vida eterna. Pero muchos primeros serán postreros, y 
los postreros, primeros. (San Marcos 10:28-31) 

o Entonces Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, se 
le acercaron, diciendo: Maestro, querríamos que nos 
hagas lo que pidiéremos. Él les dijo: ¿Qué queréis que os 
haga? Ellos le dijeron: Concédenos que en tu gloria nos 
sentemos el uno a tu derecha, y el otro a tu izquierda. 
Entonces Jesús les dijo: No sabéis lo que pedís. ¿Podéis 
beber del vaso que yo bebo, o ser bautizados con el 
bautismo con que yo soy bautizado? Ellos dijeron: 
Podemos. Jesús les dijo: A la verdad, del vaso que yo 
bebo, beberéis, y con el bautismo con que yo soy 
bautizado, seréis bautizados; pero el sentaros a mi 
derecha y a mi izquierda, no es mío darlo, sino a aquellos 
para quienes está preparado. Cuando lo oyeron los diez, 



 
comenzaron a enojarse contra Jacobo y contra Juan. Mas 
Jesús, llamándolos, les dijo: Sabéis que los que son 
tenidos por gobernantes de las naciones se enseñorean 
de ellas, y sus grandes ejercen sobre ellas potestad. Pero 
no será así entre vosotros, sino que el que quiera hacerse 
grande entre vosotros será vuestro servidor, y el que de 
vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos. 
Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por muchos. 
(San Marcos 10:35-45) 
¿Qué puede ganar cada familia por vivir según las 

palabras de Dios? ¿Será la postura del sacerdote familiar tan 
firme para guiar su casa en esta senda contra toda tormenta y 
el frío invierno de la vida? 

Por estas razones, cuando las personas no buscan lo 
correcto y verdadero, ni reciben; es cuando vienen las 
grandes caídas de los pescadores de hombres. Evidentemente 
que todo pescador de hombres debe superar como Jesús lo 
hizo de las pruebas que Satanás impone cuando se comienza 
el ministerio: pan, presencia de Dios, y la lucha contra la 
gloria y riquezas del mundo. 

¿Qué hay que atractivo en HARÉ QUE SEÁIS PESCADORES 
DE HOMBRES? 

Hoy muchos jóvenes crecen y cuando les llega la edad, 
se preparan para  casarse. Y en especial los creyentes buscan 
otros creyentes en Jesucristo como norma para formar una 
familia. Y cada uno tiene los requisitos que espera que la otra 
persona tenga. Mas pocos, poquísimos, realmente 



 
contemplan este aspecto de la preparación para el 
matrimonio: ¿ESTOY PREPARADO PARA SER EL SACERDOTE 
DE MI FAMILIA? ¿Está preparada mi futura esposa como la 
persona que instruya a los hijos en la sabiduría de Dios? 
¿Está preparado mi futuro esposo para asumir la función de 
sacerdote? ¿Tiene la sabiduría, el conocimiento, la fe, el 
carácter necesario? Pues este punto también debe ser de 
interés de los padres cuando educan a sus hijos, a más del 
estudio de las ciencias de los hombres. 

LA RECOMPENSA EN EL ESPÍRITU SANTO 
Si los pastores de las iglesias deben tener y recibir todas 

las bendiciones que citaremos, también los sacerdotes 
familiares deben ser capaces de recibir estas bendiciones y 
que sus familias sean beneficiadas para que mañana sus hijos 
también la deseen. 

Por al falta de estas cosas, por la falta de veracidad en la 
vida y enseñanza de los padres y pastores, hoy los hijos se 
adentran en el mundo buscando sus respuestas. 

El peor error que comenten los pastores, tanto el de la 
iglesia como el familiar es contentarse y confiarse porque una 
persona y su familia simplemente “asiste y frecuenta” la 
iglesia. Suponer con esto que los hijos también vivirán en la fe 
es el peor error que finalmente crea un grave problema. Y 
todo esto sucede porque los pastores fueron ineptos, 
incautos, que tomaron a la ligera sus funciones y la vida de los 
pequeños. 

Cuando cada adulto, cada pastor (tanto de la iglesia 
como el familiar) recibe estas recompensas del Espíritu Santo, 



 
ciertamente que recibirán la misericordia de Dios y su gracia 
será sobre toda su casa. Por eso dice la Biblia: No os engañéis; 
Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre 
sembrare, eso también segará. Porque el que siembra para su 
carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para 
el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. No nos cansemos, 
pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no 
desmayamos. Así que, según tengamos oportunidad, 
hagamos bien a todos, y mayormente a los de la familia de la 
fe. (Gálatas 6:7-10) 

Todos quienes ejerzan bien el sacerdocio, tanto sea el 
familiar como el de la iglesia recibirá estas recompensas: 

o VIDA Y PAZ: Porque el ocuparse de la carne 
es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. 
(Romanos 8:6). Es la abundancia de vida y de la paz que 
el Señor otorga para la persona y la familia quienes han 
sido encaminados a vivir según la guía del Espíritu Santo. 
Vean cuán importante es la fe y las decisiones que toma 
cada sacerdote; pues una cosa es lo que pueda enseñar 
el pastor en la iglesia, mas finalmente las decisiones 
particulares para cada familia la toma el PESCADOR DE 
HOMBRES del padre cabeza del hogar. 

o ESPÍRITU VIVE: Pero si Cristo está en vosotros, el 
cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, mas el 
espíritu vive a causa de la justicia (Romanos 8:10). Nada 
puede hacerse sin toma de decisiones, si el Espíritu del 
Sacerdote vive, su el espíritu de los miembros de su 
iglesia vivirá; si el Espíritu del Sacerdote Familiar vive, el 



 
espíritu de sus hijos también vivirá. ¿No dice la Biblia? 
vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada 
sobre un monte no se puede esconder. Ni se enciende 
una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el 
candelero, y alumbra a todos los que están en casa. Así 
alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro 
Padre que está en los cielos. (San Mateo 5:14-16) 

o VIVIFICADO EN EL CUERPO MORTAL: y si el 
Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús 
mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo 
Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su 
Espíritu que mora en vosotros. (Romanos. 8:11). Siempre 
les he dicho que la enseñanza del evangelio es siempre 
por medio de ejemplos. Por eso, el sacerdote, el 
pescador de hombres tendrá más o menos autoridad 
según cuánto su propia vida ha sido vivificado de las 
obras muertas. 

Imagínense, cuánto debe ser experto “el pescador 
de hombres”, en esencia: TÚ, para que puedas mostrar 
de ti mismo, y además enseñar y guiar a otros (sea las 
ovejas de la congregación o los hijos de tu familia.) 

Pues la enseñanza del Evangelio de Jesucristo no es 
simplemente recitar versículos bíblicos, o hacerlos 
memorizar; sino se debe vivir y hacer que tus pequeñas 
ovejas la vivan. ¿Cómo conseguirán que tus propios hijos 
vivan según el Evangelio de Jesucristo? ¿Cuánto deben 



 
ellos estar convencidos para seguir los pasos de sus 
padres? 
 

o HIJOS DE DIOS: Porque todos los que son guiados 
por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. (Romanos. 
8:14). Saben ustedes que ningún creyente llega a 
sentirse que es hijo de Dios por el simple hecho de 
repetir esta frase. Saben que deben vivir 
suficientemente fiel para que ustedes mismos reciban y 
sientan que son Hijos de Dios, y capaces de llamar a 
Dios: Padre mío. Esta es la gran tarea de los “pescadores 
de hombres”.  

Muchos en cambio, en lugar de enseñar y guiarlos 
para que los pequeños también se sientan “hijos de 
Dios”, los pastores de hoy pretender ellos siempre 
erigirse de “salvavidas”, de ser el “bombero”, el 
“médico”, el “solucionador” de las necesidades de las 
ovejas. ¿Qué sucederá cuando el padre de familia 
muera? Solamente dejará hijos desamparados e 
incapaces de cualquier cosa, incluso de cuidar su propia 
vida espiritual. 

Por eso, siempre les digo, hago el esfuerzo para 
enseñarles a ustedes para que sean sacerdotes 
familiares capaces; mas si sus hijos no sienten ni viven 
como hijos de Dios, es responsabilidad de los padres. 

o HEREDEROS: y si hijos, también herederos; 
herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que 
padecemos juntamente con él, para que juntamente con 



 
él seamos glorificados. (Romanos 8:17). Todo pescador 
de hombres debe sentir las recompensas del Espíritu 
Santo, pues cuando está realmente convencido, así 
también enseñará a los otros. Cada pescador de 
hombres debe asegurar su herencia en Dios. Pues es la 
única forma de que estos pescadores no se pierdan ni se 
desvíen de su primer llamado y de su función. 

Por eso, toda persona quien hoy se ha desviado, o 
quien no enseña según el Evangelio de Jesucristo es 
porque no ha visto al Padre ni sabe cuál es su 
recompensa como heredero. 

o GLORIFICADO: Pues tengo por cierto que las 
aflicciones del tiempo presente no son comparables con 
la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse 
(Romanos 8:18). En el texto de San Marcos dice en el 
versículo 22: Y se admiraban de su doctrina; porque les 
enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los 
escribas. ¿Cuánta autoridad tienes como sacerdote 
familia frente a tus hijos? Si tus hijos ven en ti la 
autoridad de Dios, significa que también el mundo verá 
tu gloria. ¿Cómo se alcanza a recibir esta gloria? ¿Tiene 
autoridad tus palabras? 

o MANIFESTACIÓN DE LOS HIJOS DE DIOS: la 
creación fue sujetada a vanidad, no por su propia 
voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza; 
porque también la creación misma será libertada de la 
esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los 
hijos de Dios (Romanos 8:20-21). Sabiendo que nuestro 



 
legado con los hijos es que ellos sigan en el pacto de 
Dios, que reciban y sigan en la gracia; mostrar la gloria 
de los hijos de Dios en este mundo es fundamental. Para 
que no caigan en la dualidad de vida que muchos 
creyentes llevan hoy. 

Ven que ser pescador de hombres no es una 
profesión fácil, como les decía al comienzo, una cosa es 
escuchar la prédica del pastor David sentado en el 
banco; otra cosa es que ustedes se manifiesten como 
hijos de Dios y enseñar a sus hijos para que ellos 
también se manifiesten. 

o EJEMPLO DE PACIENCIA: Nosotros también 
gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la 
adopción, la redención de nuestro cuerpo. Porque en 
esperanza fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, no 
es esperanza; porque lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo? 
Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo 
aguardamos. (Romanos 8: 23-25). También una función 
fundamental del pescador de hombres, de los diferentes 
pastores sea de la iglesia como de la familia, es el 
entendimiento de los tiempos de Dios. 
Luego, a más de todo esto, debe tener un objetivo de 

vida y vivirlo con gozo. 
GOZO PUESTO DELANTE DE ÉL 
Si el pescador de hombres no encuentra este gozo que 

tampoco viene porque se queda sentado, luego de un tiempo 
quedará con un vacío, mirará con celos y deseará buscar algo 
que compense su esfuerzo: sea dinero, sea gloria, sea poder, 



 
el deseo de sentarse a la derecha o izquierda. O buscarse 
retribuir con cien veces más según la carne. 

En el libro de Hebreos 12:1-3 dice: Por tanto, nosotros 
también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de 
testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos 
asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la 
fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono 
de Dios. Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de 
pecadores contra sí mismo, para  que vuestro ánimo no se 
canse hasta desmayar. 

El apóstol Pablo dijo:  
o Y esto hago por causa del evangelio, para 

hacerme copartícipe de él. ¿No sabéis que los que corren 
en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno solo se 
lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. 
Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la 
verdad, para recibir una corona corruptible, pero 
nosotros, una incorruptible. Así que, yo de esta manera 
corro, no como a la ventura; de esta manera peleo, no 
como quien golpea el aire, sino que golpeo mi cuerpo, y 
lo pongo en servidumbre, no sea que habiendo sido 
heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado. (1 
Corintios 9:23-27) 

o He peleado la buena batalla, he acabado la 
carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está 
guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, 



 
juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a 
todos los que aman su venida (2 Timoteo 4:7-8) 
¿QUÉ MOTIVOS TENDRÍAS TÚ PARA SER PESCADOR DE 

HOMBRES? 
El pacto de Dios requiere que tú cuides de tu familia y 

descendencia, siendo tú el pescador de hombres. Porque así 
estás seguro que tus hijos seguirán con la obra que iniciaste, 
porque por la Biblia sabemos que en el ejemplo de Abraham, 
las promesas de Jehová hasta una nación grande y poderosa 
se concretó en tiempos del rey David y Salomón. Y eso 
significa mil años aproximadamente desde Abraham. 

Cada persona de cada generaciones debe ser un buen 
pescador de hombres para que pueda predicar y transmitir el 
Evangelio de Jesucristo. 

Porque tu familia lo necesita, y también porque debes 
buscar las ovejas perdidas del Señor. Pues así harás 
misericordia y recibirás misericordia del Señor. 

Y todo esto está supeditado a un primer paso: ¿Tienes 
tú fe en el Evangelio de Jesucristo? Entonces: VENID EN POS 
DE MÍ, Y HARÉ QUE SEÁIS PESCADORES DE HOMBRES. 

CONCLUSIÓN: 
Este libro de la Biblia resalta sobre todo EL EVANGELIO 

DE JESUCRISTO, y la formación de PESCADOR DE HOMBRES. 
No estamos hablando de cualquier hombre, ni está 

lejano, porque tú debes ser el primer pescador de hombres. 
Porque nosotros antes que nada lo somos delante de nuestra 
familia. 



 
Tal es la importancia del buen aprendizaje del Evangelio 

de Jesucristo. Pues si ustedes ven cómo Jesús sanó al 
endemoniado, si abrió los ojos de los ciegos, si tiene palabras 
con autoridad; así debemos ser capaces de realizar las 
mismas obras. ¿Cómo se consigue ese poder? ¿Cuándo se 
aplican esos poderes? ¿Cómo recibimos la gracia de Dios? Es 
la formación de los pescadores de hombres. 

Aquí no existen fórmulas mágicas ni secretas, 
simplemente que puedas creer en el Evangelio de Jesucristo 
en toda su extensión, y en seguir a Jesús para hacerte 
pescador de hombres. 

Principalmente tu generación te agradecerá por tu fe en 
Jesucristo. Y también beneficiarás a muchos. 

Que Dios te bendiga. 


